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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EnlaPeninsuta.—Uomes, 2ptas,~Tres meses, 6 ¡(l.-̂ -Extranjero.—Tres meses, 
•li'áóíd.—LasascTipcién empezará á contarse desde 1 ° y 10 de rada mes.—La 
eorrespondeacia A ia Administraeita. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 2-i 

SÁBADO 23 DE DÍCIEMBRE DF. i893. 

CONDICIONES: 
E! pago ser I siempre adelantado y en nictáUeo ó en lati'as de fácil coijr».—C« 

rie^poiisüles cu Paiií, A. Lorette, nio Caumavtiu, 61, y J. Jones, Fanboiivg 
Mciúmartve, :31. 

r Llill ¡MIÜN. 
Modista lie Sombreros de Paris 

Llegará e:i la próxima semana 
PLAZA DEL REY, 16, PRlNCIPAl,. 

MUSEO eOMERCIAL 
Exi'OSICíÓX PERMANEKÍE Y VEKTA 

KN COMISIÓN DE PRODI CTOS 

INDUSTRIALES 
S e c c i ó n a g r í c o l a : Anados. -

Azufradores pai-a la vid. Tapoiia-
dorns. —lugei^tridoras.—Binibas.— 
Norias.— Muf'h es para jardín.—.la 
i'rontós.—Gii.'U o insftctíeida. -Hcrra-
'Meiital compfeto para la agricultu-

" i'a. 
M i n a s y M a q u i n a r i ? . : Má­

quinas y ca lderas de vapor.—Bom 
bus —Vías f é r r e a s . — W a g o n e s . - -
Tub^íi ias. -T)rnUlaj,e.— C u b a s . — 
Cab €• i. ---Dabiaerustantc.—-Maoii* 
fíic.taras de cautchuc y amianto.— 
Crisiies.—Caiidileí!. -B^irrena-,. — 
laicos. -Legones.—Etc. e tc . -

G o i m t r a c c i ó n : Chimeiiéas, pi­
las, escaiefas y demás manufactu­
ras de m á r m o h - Sifone-s, inodoros, 
tubos y codos de hierro para aguas 
y retretes. -Mosaicos y demás pr'fl* 
ductos hidí áulicos de mármol artifi­
cial .—Ladril lo hueco, teja p l ana , 
balaustres, remates y jar rones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
MayóMcas, t i c . , e tc . 

M o b i l i a r i o : Sillas.—-Cómodas. 
—Mesas.—Camas,—Espejos .—Es­
tufas.—Cajas de caudales .— Báscu 
las, etc. , e tc . 
PA.SAJE. D E C O N E S A . - P U E R T A DE 

MURCIA 

tflfcftymi.ar,.> mm 

CORREO DE SEÑORAS. 

El abrigo predilecto.- Capa nove- j 
dad. - Falda elegante—Sombre­
ro de fttltro.—Cuenta saldada. 

—Receias varias. ' 
El abrigo predilecto de las sefto-

ras e legantes de Par ís , Viena y M a ' 
drid en la presente estación, son las 
Capas; y cumpliendo la oferta que 
hice á mis queridísimas en mi ¿ro­
ñica anter ior , reproduzco en la de . 
hoy un modelo, sencillo ni pa r que 
elegante,, modelo que óeguramente 
adopta rán nuestras favorecedoras 
por Jo económico y si-ncii o. 

Como puede 
verse en ol^^ra-
bíjdoquc apa­
rece en ta tas 
eolumnas laca 
pa de que ha­
blo f s semi ia r -
g a y dé bastan 
te vuelo, está 
confeccionada 
dé pafio che-
viete negro y 
1 uceen cal idad 

t d e adorno un 
doble p u e l i o 

I esclavina d« 
' forma Hcanala 
da . lTan to laca , 

' pa como las es 
• d a v i n a s están 
forra das de se-

¿da y l i ^ e r a -
rmentd engaan 
I tadas. 

La falda que 
t len«Ia figura 

que hoy publ icamos, (¡» también 
^^y e l egan te , cómo podrán juzgar 
mis lectoras por su desj&i'ipei^u; 

Es de forma c a m p a n a y se con­
fecciona con fino paRo gris acero, 
sobreponiéndole como adorno á la 
par te inferior cuatro galones de an­
chos graduados de terciopelo verde 
oscuro. 

Por último, e' S'>mbrero que com­
pleta cata toilette, propia pa ra pa­
seo, es de fieltro gr^s con el a la le­
vantada por ¡ a p a r t e de delante y 
i igeramente abarqui l lada por la de 
detrá.s La capa.se adorna con un 
lazo de cint.: de dos caras , de ter­
ciopelo y ra.jo color v?rde y una 
pluma de igual matiz, colocándose 
bajo e! ala oa :a par te de delante 
uii lazo de a misma cinta empicada 
para adornar la copa. 

« * 
También promi t l á mis lectores 

en trti crónica anter ior , dar las á co­
nocer a lgunas recetas útiles y pro­
vechosas pa ra nosotras y romo lo 
prometido es deuda, pago la que 
tengo cont ra ída , quedando la cuen­
ta saldada con las recetas q i e á 
continuación doy. 

Agua de belleza 
Es una preparacióní ixcelente pa­

ra la epidermis y muy recomenda­
ble pa ra hacer desaparecer el paño 
de la ca ra y las irr i taciones de la 
piel, preparación que tiene la ven­
taja de ser de las menos complica­
das. 

Se toman 60 gramos de t in tu ra de 
benjuí y 25 centi l i tros de agua de 
rosas desti lada y se mezcla todo. 

En medio vaso de agua se echa 
una cucharada pequeña de esta 
niezc!a;se humedece cuidadosamen­
te ol cutis y.se deja que se saque 
por ovaporación. Solo entonces se 
puede lavar con agua fresca perfu­
mada, si se quiere con agua de Co­
lonia. 

Sachets para la ropa. 
Los saquitos de raso que adoptan 

las más caprichosas formas y que 
sirven pa ra perTuráar la ropa blan 
ca, se re l lenan de la siguiente ma­
nera : 
Hojas de rosas sacas . . 250 grs . 
Lirio de Floruneia . . . . 250 » 
Clavo en polyo 16 » 
Nuez noscada en polvo. . 16 » 
Almizcle en polvo 30 » 

También puede añadirse flor de 
aroma y de espliego. 

Pastillas confra la fetidez del 
aliento. 

Café tostado ftn polvo. . . 75 par tes 
Carbón en polvo. . . 2 5 » 
Acido bórico pulverizado, 26 » 
Azúcarc la r i f icadaenpolvo65 » 
Tin tura de vaini l la Caut idad suft-

ftieníe. 
Mucllagp de goma. Id. Id. 

Gon ios anterioiies coraponftntes 
se footoan pequefias past i l las , quis 
dan á la boca un ag radab le olor y 
no produce per turbaciones de nin­
gún género en el estómago. 
Para quitar las arrugas dé h 

cara. 
En una vasija de cr is tal de sufi­

ciente capacidad se mezcla: 
Agua de a z a h a r . , 1 litro, 
Glicerina. <, . .̂  ;B0 gramos. 
Boraí» de sosífei Í¿ 10 » 
Gon ésto agua sá d & ^ humedecer 

el rostro t res veces al dfa, cuidando 
de cubrirlo acto continuo con pol­
vos de arroz . 

Pasta de almendras á la miel. 
Esta pasta es excelente pa ra re ­

frescar y dar biancura á la epi.ler-
l U l S . 

Har ina de almen-
30U gramos , 
100 

dras a m a r g a s . 
Aceitp de id. id. 
Si'i.s yemas de hue 

Vi.-, fre.icos. 
liicaí li iTiato de so­

sa disuelio en agua 
de rosas. . . . .')(.,' » 

Se t r i tura y disuelve la har ina , 
el .iceite y la n.icl en un mortsro 
do marmol . Antes de añadir las ye­
mas so baten muy bien con algu­
nas cucharadas de aceite de almen-
dr.is amargas ; se las incorpor.i en­
seguida y se biitc v ivamente pa ra 
ev¡t;ir !jue .se foi men grumos. 

ANGELITA. 
(Prohibida 'a reproducción). 

LA UNIC\ AFECCIÓN 
(COLABOR.iOION INÉDITA.) 

Demetrio Blanco (a; Ojos da jUya es­
taba sellado COI; odas tas nii.rcaa igno-
iniíiiosasque dan á conocer al criminal 
nato, según lo des'iribe Lombroso; crá­
neo asiiaétrico, iivnte estrecha, orejas 
en o»a, estrasilenc; no le faltaba una. 

Kste hermoso ejemplar de la especie 
human.i fue educ ido en el raSs sobera 
no desprecio de toda ley moral por su 
digno padre, mozo do la sala de disec­
ción de la facultad de Medicina, qu« en­
vejeció entre los cadáveres destrozados 
po" el escalpelo do los estudiantes, pa-
s indo la vida en un estado permanente 
do enibriagaez, con la inteligencia atro­
fiada eu un rincón del cerebro. 

Desde muy iiino. Ojos da Aspa deraos-
tri> que tenia un concepto equivocado 
del dere'iho de propiedad, perturbando 
eon sus raterías el ordun jurídico-, pero 
los encargados de restablecerlo le hicie­
ron pasar largas temporadas en la car-
ce!, donde se perfeccionaron sus natu-
r.tics disposiciones para delinquir, mien­
tras la sociedad se reponía de ese estado 
de alartua producido por el delito de 
que hablan las layes. 

A los veintitrés alíos hacía Demetrio 
vida marital con una mujer que hubiera 
sido la deshonra de un lupanar y aun­
que en el fondo de aqu«l concubinato 
donde tenían cabiíbi todas las aberracio­
nes de la lujuria, nada hubo que se pa­
reciese ai amor, la naturaleza no lo ha­
bía desdeñado para su obra misteriosa y 
lecunda de propagar la especie. 

Demetrio interrumpió brutalmente la 
gestación dando á su querida un punta­
pié en el vientro cuando llevaba seis 
meses de embarazo; sobrevino el aborto 
y, por haberlo producido cen violencia, 
aunque no se le pudo probar la inten­
ción, fue eondeuado Ojos de Aspa á, la 
p«na de dos anos, eu»tro meses y undia 
de prisión con-ecciona': esto ftie «u pid-
meu ensayo en la deiinouencia contra 
las personas. 

Al poco tiempo de extinguida la con­
dena, resultó complicado en un robo y 
tuvo que sufrir otra de ocho afios en el 
presidio de Tarragona. 

Cuando volvió al seno de la sociedad, 
presintiendo vagamente que habla de 
ser por poco tiempo, tenía ya treinta y 
seis anos'. 

La libertad era para él uc estorbo em-
\ barozoso que le permitía satisfacer los 

.apetitos contenidos antes por la discipli­
na; habla perdidí la costumbre de dis , 
poner, por' sí mismo, del empleo del 
tiempo; á ratos, sin darse cuenta de ello, 
sentía la nostalgia del presidio, que ve­
nía á ser su patria adoptiva. 

Con la facultad de obraf libremente 
dentro de su órbita legal, habia reco-

j brado auantigua vagancia y, con ella, 
! la necesidad de invadir la órbita de los 

di-inás 'siudidanos; pero obraba solai>a-
d mente, como cuando infriiigíala dis­
ciplina pecitenciaria que le obligaba á 
t abajar. Hasta en las tibornas, lupana­
res y chirlatas, doiidc pasaba la vida, se 
le veía entrar como gato arisco que rc-
C(;!a alguna acecliauzn, con la cabeza 
medio sesgada y la mano zu'da oculta 
bajo la camisa, dispuesta siempre á sa­
car del pecho algo punzante. 

* 

La noche de autos, Demetrio estuvo 
en la taberna del Zurdo hísia, las once 
y media, habí» jugado con mala suerte 
y salió á la calle sin un cuarto pensando 
en volver por el desquite. 

Hacía una luna muy clara, según de­
clararon luego los empleados en el res­
guardo de consumos, y por cierto que 
uno de ellos, cuando vio trasponer A De­
metrio los límites de la zona fiscal, le 
dijo {í su companero: 

— ¿Á. donde rá ese pjijaro? ! 
Lo cual que contestó el otro: j 
— Pues no creo que vaya á rezar á los j 

dnfuntos. (^Risas). ! 
Ojos dt Aspa iba, sencillamente, á es- | 

perar á su padre, que se ocupaba por las 
noches en llevar carros de basura & un I 
vertedero situado á dos kilómetros de la ] 
población. i 

Cesante eu el abominable empleo que 
ejerció durante tantos anos en el hospi- ' 
tal, aun buscaba ol sustento removiendo ! 
mati.'rias orgánicas en descomposición, ¡ 
como un chacal viejo y vivían en la ma- I 
yer miseria cuando la policía urbana no ^ 
utilizaba sus servicios. | 

Desde su vuelta del presidio, tuvo De- i 
metrio frecuentes disputas con su padre 
por cuestión de ochavos, y digo de ocha- ' 
vos. porque no eran cantidades que me­
rezcan citarse por otra unidad monetaria 
las que el licenciado intentaba obtener 
del .autor de sus días. Este, cuando es-
lab-i más borracho <]uo de costumbre, se 
negaba á la donación forzosa de sus bie­
nes presentes, riéndose de las amenazas 
de Ojos ÍÍ8 Aspa. 

Atiuella noche porñaron mucho padre 
é hijo en las afueras solitarias de la 
ciudad, el uno hostigado por el apetito 
del juego y el otro encastillado en su 
negativa tozuda. 

Por fin, el aguardiente de sus mayo­
res ardió en la sangre de Demetrio y el 
riego cerebral excitó an su pensamiento 
la locara furiosa del crimen. Ciego do 
ira se arrojó sobre el obstinado viejo; los 
rayos de la luna arrancaron de su mano 
un reflejo siniestro y, poco después los 
dos hombres caían en tierra, el uno so­
bre el otro. 

Demetrio hundió siete veces la faea en 
el cuerpo de su padre, hiriéndole en la 
garganta, en el pocho y en el vientre; 
luego, coa las manos empapadas de 
sangre, se apoderó de unas cuantas rao 
nedas de cobre y notando al registrar 
los bolsillos de la víctima, que todavía 
respiraba, le machacó el cráneo con un 
pedruseo y puso hn á su horrible delito 
descargarido el carro de basura sobre el 
cadáver. 

El instinto de conservación le hizo te­
nsar muchas precauciones para volver á 
la ciudad sin (¡ue le viesen; pero los del 
resguardo, que estaban en acecho, le 
echaron mano y no lo soltaron sino en 
las de la guardia civil, 

* * . • 

EU crimen de Demetrio, al decir de al­
gunos periódicos, era incaZi/íca{»í«j,pero,, 
fifortunadamentc para la vindicta ¡pú̂  
blica, el digno repeesentante de aa mi­
nisterio, ne opinaba oomn iu prane* y 
caiiñcó el delito coa «ceegjo al artícale 
417 del Código penal de pacriddie, eon 
las circauBtap'éías agravantes de ensa-' 
ílamieñto, abtíÉO de superioridad, ifótiaol '̂ 
deucia y ser vago el culpable 

soledad para el reo, en el fondo de un 
calabozo obscura, donde la humedad se 
manifestaba en una esllorescencia sali­
trosa. 

Hasta su mismo defensor le tenía ol­
vidado. Luego vino ol periodo «leí juicio 
oral y con él los rumores de la vida, el 
ambiento libio de las calles y las rila-. 
gas do airo desecadas por los rayos del 
sol. 

Demetrio iba de la audiencia á la 
cArcel y volvía do ésta á aquélla, custo­
diado por la gusrdia civil y seguido 
de una nube de curiosos que lo insultar 
han. 

Hacia aquellas eatninatas diarias ce- . 
mó esas fíeras que se suelen ,ter por l^s. 
calles arrastradas por an ^oh^uie, f 
cuya impotencia esearnecea loa macha-
ches, 
. Aun eu el tilbunal periaaQ{i|d[|,.l|0]r#uyr ., 
horas inmóvil y estúpido, coQ la9 manes^;.t 
esposadas á la espalda.. 

Detrás de él eliPÚWií» ha«iacyrnjic.|a; 
barra que le sepai'aba de estrados, serdo 
k los catnpanillazos del pr^idante. 

Contestaba a l a s preguntas,que le ha­
cían, cen torpeza sip pretenide^atexipai .; 
su delito y oyó l4#.pererjM:ioQea de lofi 
letrados como'^i nada lair^^r^p qi^« vi»' , 
con é1^ envolviendo & su defeasor en el.-: 
mismo odio irracional qt^ Ju^.i$tspicfba& 
los magistrados, los ugieres y ia gaardia 
civil. 

Terminado el .¿aício volyió al aula-
miento de sil calabozo,, desde escudid la 
notificación d« la senteneia de múert». 
cen una indifereij^oia^e iiRb«ciL,;£laande 
salieron los curiales, se tendió nueva­
mente sobre el petate que habla dejado 
azuzado por e l eAi;eeUirO;..pKFa rqil« <^ 
pusiera en pie. 

Comienza otro período de tiempo sin 
medida mientras so tramitaba el re­
curso de casación, con esa lentitud pere­
zosa que caracteriza h los procedimien­
tos judiciales. 

L;i comunicación del reo con el uni­
verso se habia concretado á un agujero, 
abierto junto al techo, que encuadraba 
un pedazo de firmamento partido en 
cuarteles por dos barrotes de hierro. 
Unas veces era todo de un color azul, 
muy intenso ó blanco, otra se esclarecía 
con trasparencias de porcelana inter­
puesta á la luz, j había ocasiones en que 
se condensaban allí unas brumas plo­
mizas ó pasaban los filamentos de una 
nube como un encaje desgarrado. 

Demetrio dirigía al ventanucho sus 
ojos bizcos y pensaba: 

—Hace sol... llueve... Va d salir la 
estrella... 

Algunas noches resbalaba un rayo de 
luna, lesti^fo da su crimen por un esqui­
nazo del agujero y entonces en el cala­
bozo surgían sombras misteriosas. Cuan­
do no había luna, en el centi'ode aquel 
boquete negro, brotaba como uaa gota 
do luz pálida, una estrella fija la Perla 
Ocla Corona Boreal, El preso solía, mí- . 
rarla sin pestañear con la córnea del. 
ojo derecho medio e^condjda en el .lagri­
mal, y así,transcurrían unas Üqraa^ lié-" 
nas de silencio, la' estrella.y |1 mirlándo­
se fijamente, Ojos de Á^a tendido i^ tK ¡̂  
rincón # 1 calabozo, con la '¿"éféa;iiftjf| ' 
el petate, y el astro suspendido' éií l í e s - ' ' 
pació infinito. ' ' ^'" •'••^•'*^--

.frf-.li 

El pai^'iisij!^ laHa i» f^uéliíQsimiBma-
.«liento extraña,, c a a ^ ^ l9,p(i^ti^Mi su 
amiga. 

La eonoció dos d ^ ^ ^ ^ «I^Mr en-
cerrado, ella ftié^al&íabozo siá Tiaeer 
rtiido: por una galerfá subterránea.^ 

l)ometr¡o se díó' culínfe, áe qtié estaba 
alli, al seritTf qne le rWfa lá 'p^n ' í i * i 
uno de sus zapatos; Qxíctíe^ík'^tha, 

su conclusión siguieron lardestaesestíÉ* 

instintivaíáente y, ét t t^c ' rtitf 
El sumario faé cosa de pocos dfas f,'&' y meterse por etÁ'gn0b '¿(WS TákBik'm-

íre la pared y usTistMiet. 

I 


